
 La oración de la mañana 
           Jesús rezaba por la mañana temprano. Los salmos recogen también ese momento especial:  “Sácianos de tu amor por la mañana, para que vivamos con alegría y júbilo” (Sal 90,14); “Oh, Dios, tú eres mi Dios, desde el [image: image1.png]Buenos dias, Sefior, a i el primero
encuentrala mirada

del corazén, apenas nace el da

i eres la luz y el sol de mi jornada.
Buenos dias, Sefior, contigo quiero
andar por la vereda

i, mi camino, mi verdad, mi vida;
tu, la esperanza firme que me
queda.

Buenos dias, Sefior, ati te busco,
Levanto a fi las manos

y el corazén, al despertar la avrora
qiero encontrarte siempre en mis
hermanos

Buenos dias, Sefior resucitado,

que traes la alegria

al corazén que va por tus caminos,




alba te deseo” (Sal 63,2)
 

 

  
 

 

